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Eín ih Penin«i!<i9 Un jíies, i pt«.—En el iS,%iimtue.Tii lr«« mestea. '/*6U lú. ~-iu,« «oscrtpclóa 14 cofiiar>4 
(i id ???*.•>, Toda la correspondencia y paquetes, diríjanse a! Administrador. -Mo ae devuelven We, 

ttídiso«jida y AdojirtisSi-.ví';»u;l8aac Pera l , n ú m e r o 24, bajo 

T 
rí;//e, ¡4, t-M flmí^s mat; ^i1r./han 1%/aa¿s, Ji, F»i4i>oar Münmafire.-?ír*' V'arU, ^f. Cícar^s 5> W**» |^li f » ' ' 
Bow.-BaríSi!,/¡Taá?.-»// Mosse hramiém Str^isfi. i^ y 49. 
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Poesía y pFosa 
oiarras, eran ios agentes de servi­
cio en la ronda espacial del Presi­
dente, cohorte ob;ig ida y benemé-
ika de lüS gobárnantes á quienes 

El propósito nob!p, tr»9cendental' ¡ »'Cech Í siempre la maldad de unas 
de renovnr, de redimir, HI Municipio í '̂̂ 'as fibstrusas y n fastas. 
cartHffenero. su-^trayéndol- al enco- | Gista don Eduardo de la ambu-
no y á h dictadura de ios absorv.-n~ | ¡'Cióri cüe-jára, üjeno á las ostenta-
tes políticos c<)iitemporán.>os, fevela | i'>í'*'S del automóvil oüciil y de los 

g tion 8>Jos cocheros.. Es un «ges-

Las naranjas 
Por ser de actualidad palpitante y 

prestarse á dulorosas consideracio-

y las elijen, las mondan 
y nos las llevan á cesa 
con nueve ó diez papeletas 
para la rif * de un guardia 
de p^stüflora, y dos cotíes 

nes, copiamos los siguientes vessos | ^^ chí leco, y una taza 
de Pérez Zúñiga, l̂ t̂ senr̂ os en un dia­
rio madrlkflo: 

singuiar locklí-z, débil mtmoria, lo 
zana fanta í̂í.i y bondadoso corazón. 

La re; lidad, como Sancho Pan­
za, es h.stii a! i g^nio atr: vido de 
los forjidores de aventuras inriFgi-
n«rias cLa Tierra», órgano va.sis-
ta, echa por «tseífa» los esp'é: di-
dos castillos, f ̂ bricados en el aire 
por la opulent:» inventiva de nobles 
magn&ieü, y decorados regicamente 
poi el arte exquisito de eximíns 
ívdíirado es de ia« formas bellas, de 
li estética. 

El colega pontifical defi^ndf», en 
fíU número de h^y, la consiituciSi^n 
de un Aynnt'^micnto integrado por 
i ^OLÍTICOS honestos pulcios, 
imartes de su país. En otros térmi­
nos, «La Ti rra» preconiza la prácti­
ca de 1« selección, preliminar de la 
oligarqui'í, en c^da partido ó secta, 
encargados d̂^ promover la fellci-
púbüca. El mofiopolio de la honra­
dez truslorna el juicio de los inma-
puisdos, íj 

Nosotros entendemo", que para 
gobernar bien y honradamente á un 
pueblo, estorba 1H filiación p'^lítica, 
esclava siempre de cnirpromi«os, 
ambicionas, conveniencias, y exdu 

• * 

ti)» qu esru Han y ponen en esce-
. a kxs que quieren imitar las «natu-
ra'jjad ;Í . del llorado Canalejas. 
Per 1 de lo que dí̂ m José hacia á lo 
qu • sus irniraddre.̂ * realizan va la 
•i f rt • í ia m'sma que separa lo g«-
?ii' I de lo nfectado, lo exp )ntáneo 
de" ¡o mi ditrtdo > ensayado... 

Ci?! diarlsrnente vemos al señor 
D to p r esíis calles, cómo un ciu-
J«í';ano modesto de los que tene­
rnos que pasar por las horcas caudi-
ti.Hs de un pavimento perverso y sin 
'íntr^ña«. ¡Si los paseos del Presi­
de ne hirvieran, á lo menos, para 
iiamar á capítulo al Alcalde!... 

E< m/f l i iero el Presidente. Pero 
|ayl que í-n c«te caso parece no 
ayudar Dios al que madruga. Sin 
on^bargo anotemos como una habi-
iidad del señor Dato su agilidad y 
¡naestriaen ¡>pearse de un tranví* 
t n imarí ha. El aeftor Dalo esta ma-
il na n<-i% h». proporcionado la con-
iemplru- 01 de un espectáculo no 
frecui nte, inusitado: un Presidente 
del Conse|o apeándose del tranvía 
cusndo el tranvía corre en veloz 
marcha... ¿Os ofrece poco intere-

Sivismos de escuela. El dogmn es I «a»te la vi..ó ? Y además, desmo-
secund.rin; primero t s la patria; I «-«'«zant^: f"! s^ftor Dato no ha leído 
después la t ibu, 13 familia, el iudl- | ^! et<ero que ordena imperativo 
vlduo, el bloque con todas sus con- ¡ * rohibulo apearse en marcha.» El 

Í
J íc del Gobierno ha dado un triste 
í jíímplo de; rebeldía contra los de­
signio"; previsores de la Compaflfa 

I tranviaria. 

I P^ ru ¡aUé diantrel el Presidente 

secuencias. 
La administración Ideal de una 

ciudad moderna debiera entregarse 
á los n^^utros, á los independientes, 
á los hombres serios.adiestrados por 
el estudio, la experiencia ó la voca 
ción para el dominio de las cuestio­
nes municipales, 

jAbajo las legiones de inütües y 
de anónimos, hechuras topps de 
perso 'ajes proteico*! Sub n al po­
der los dilectof!, los idóneos, los 
técnicos, Inscnpacitados. 

Encárnela cui'Ufa en Iss Corpo» 
radones popuUres, y desterremos de 
los Comicios la prosa pedestre, la 
masa propicia... ignara 

Un maurista réíiradp. 

del Consejí) ha ginado por un ins­
tante nuestra voluntad cuando es­
ta mañana se ha apeado—coqueto-
nanaentff, juy^-nilmente-~-del tranvía 
en queéi y nosotros víaj^b^jmos... 
jSe apea también el Presidente! 

Clrtto f siá que un maurista er-
c?i<.itr.̂ na; y sectario diría que el se 
ü f Dato no Sabe ni apearse de un 
tranvía v luz... NiJsotros mis razo­
nables, más ecuánimes apostaría­
mos fuertes sumas á que de la labor 
que hoy realice don EJuardo, ha si­
do lo más acertado, lo más feliz, lo 
más completo, la manera gentH y 
moza de abandonar el tranvía... 

Luis de GaiinsogQ, 

A peseta el cienlo 

El pan estará algo escaso, 
la Ciirne estará algo cara 
y habrá quien venda una finca 
para comprar seis patatati; 
pero, en cambio (i^or lo menos 
en Madrid), están tiradas, 
como jamás lo han estado 
las agradabes naranjas. 

Yo no sé de dónde vienen 
á la villa coronada, 
si de Murcia, de Valencia, , 
de Sevilla ó de las Pampas; 
lo que sé es que muQbos hombres, 
en carritos ó en banasta», 
van vendiendo ^ r dos perras 
veinte ó treinta... ó no sé cuántas, 
con^u zumo, su pellejo, 
sus pepitas y f^u cascara. 

¿Qué pordiosero, por pobre 
que se halle, por su desgracia, 
no tiene su postre hogaño 
como un burgués? Quizá no hay» 
sobre el fogór. más que alguna 
cazuela con agua cbra 
sin unas tristes alubias 
ni unarisutña ensalada; 
pero lo que es naranjit^s... 
«gordas y du'ces naranjas», 
de las que abundan hoy tanto, 
pî eden á e.<>puertas comprarlas 
fdesde la ptincesa altiva 
á la que pesca en ruin barca», 
pudiendo comer, siquieren. 
ya qjUíí ot(0« manjares fal an, 
naranjas en el coc do 
y en el estofado» y hatta 
compota de mondaduras, 
potaje de pipas blancaii 
y zumo para mezclarlo 
conjeche .por las mañanas. 

Yo, á la verdad, oo comivendo 
cómo las dî n tan̂  baratas. 
Y si esto i-igue, algün dia 
veréis cómo las regalan 
ó cómt), sobre dar veinte 
por una perrilla fl tea, 
con cinco ó seis de propina, 
nos dan, además las gracias 

Con su plaio, y seis biHCes 
para Price ó para Eiiava. 

¿Cuándo, queridos lectore", 
se ha visto en Madrid tal ganga? 

í jNo he conocido en mi vida 
; derroche igual de niranjrts! 
¡ ¡Lo tristí-, lectores míos, 
I es que eso mismo no p^^a 
1 con el jdiT'ó", las íngíista? 
I y las perdices: trufada>••...» 

I 

8 

! 
De 5»oc:iecla<3 
Ha regresado le Murcia, nu-^stro 

respetable y querido amigo el Ex­
celentísimo señor D. Luis Ang'"»sto, 

—El el correo de hoy ha salido 
para Madrid nuestro amigo don-Jo­
sé Rodríguez. ^̂  

Su vtí.jo adesnásde ser para asun­
tos comerciales, está relacionado 
con la combinación de una corrida 
de toros para esta plaza. 

—H-J Salido pura la capital nuestro 
qut-rido amigo y contertulio el sub­
delegado de farmacia de esta don 
Agustín Ma'o de M lina. 

—Esta tarde «l ió pa a Maza>rrón, 
el Alcalde de aqufda ciudad nues­
tro quciido am'go don Jo^é Eparza. 

—Ha mejorado en la enferme­
dad que le «gu- j i nuestro aprecia-
ble «migo d )n Julio Siler, 

—También se encuentra restable-
cií^o de. la dol-ncia QUc sufrió el 
médico den Nicolás Octioa. 

Teatro Principal 
Un espectáculo chito 

El concierto, verificado anoche en 
el flamante coliseo de la Plaza del 
Rey, se vio favorecido por selecta 
é inteligente concurrencia. 

Los artistas d' leitaron al ptíblico 
con un programa escogí ¡o, ejecu­
tando con deífcado gusto y osten­
toso alarde de privilegiados recur» 

f sos y especiales dot'S. 
í Por ó;den de mérito, hemos de 
; citar, en primer téradno, á D. Ma« 
I nuel Mdssotí, pianista asoinbroso, 
[ que dice primorosamente y mane- I üsta. 
I 4 
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/a el teclado con la precisión, la sol­
tura y la portentosa facilidad de un 
maestro consumado. Los dedos igi 
les y fuertes vencen las dificultades 
del Instrumento, dócil alas insinua­
ciones de tan vigoroso temperamen 
to artístico. Matiza, modula, C9n 
exquisita gracia y ligereza, con 

I suave y balbuciente vaguedad, con 
vibrante y estruendosa energía. 

La polonesa núm ro 6, de Cho-
pln; el andante de la 5.*, sinfonía de 
Beethoven; La Mandolina, serena­
ta española de Thomé, fueron inter-

\ preladas deliciosamente, con justp-
za, fruición y estilo personalisitno, 
sutil y enervante... 

El audivorio, embelesado, perma­
neció en un elocuente síliencio de 
éxtasis, h l^mgue se apagaron las 
arrobadotilsilaotas} y aV;fiáiJ de 
cada uno de los números, perdida 
la dicha del ensueño, prorrumpió 
l^.ensd>tlec»iá^8 Italvas de apla-
,usos,en tremantes ovaciones... 

El pianistiv complaciente, nos 
obsequió con unas divinas variacio­
nes de la jota aragonesa, y con 
otros preciosos juguetes y sorpren^ 
dentes caprichos, erizados de obsta-
cuos y transiciones, gimnasia de 
sonidos, que «e descoyuntan y se 
entrelazan, se superponen y se de­
sunen, huyen y se alcanzar», se 

I El barítono seftor Galind^V^r 
I se hallaba yÍ8ÍI>IeitteME.e mlmtoo. 

Antes de enlonartel \xvgM»MMr 
leto se recomendó á k l»aiitViÉMî  
del terrible RICHU^UQ: iMeiie to 
otorgó Indulgente ;yi€ltts|vfl̂  1 4 ^ 
maque por tal causa BOrhll̂ nwfi 
por completo las perfgt«iap ;̂ kmk' 
tades del sloguiar can^ftQj^tSíiyos 
es pastosa, y llena, «obtt5|»,.<ile4faB-
bre simpático. fUc^re tféot IM 
registros CQU seKUFÍ4a<l: y cnten»' 
za... Gracia á su eneelenUti eacoeli 
decanto, pudo scMttew anoi^ie Isl 
peligros y salir aitl^a del «mp^to. 

El c prólogo de Loa ipa^KM*; id 
aria de «Un bailo i» aaás^fait, 
acreditaron sobradamentiB s» taiM* 
(o, su pericia y su habtiíifaul» Qui­
siéramos oitle, cuando, repmto di 
su dolencia, pudiera cambiarla «de*> 
fensiva» reaignada por la<«oieiH#vi0 
tennz.—El auditorio, gahinfar y o ^ 
vencido, le tributó' clamorMoa y 
nutridos aplausos. 

Es sensible que fiestas tan cuttai» 
nobles y pacifistas, no conf(Hiten i 
menudo nuestras espirilas»^«dRMî  
bados por las adversidades yC^M 
de.Iai vWacvníti»^ ramplona. 

wmmf^ 

% 
\ exttrguen dulcemente ó rej-ucitan 
I de improviso, atronadores, estentó-
I reos... 
I El tenor ^efior Cabrera posee una 
I yoz bopita y educadaí que emita 
I con suniío gusto y con impecable 
I afinaciómPí aseó admirablemente y 
) comunica su honda emoción á los 

oyentes. Ataca los agudos con deci-
) sión y vale^lls conoce los secretos 
i de la mesosa media voz, y..espontá-

neo y sincero, empaña con lágrimas 
las romanzas sentimentales y l^o-
ga en sollozos los recitados trágicos 
y cuimií ante*' * 

El «raccoritoi de Boheme fué de 
chado de naturalidad, de perfecta 
dicción y (fe conmovedora poesía. 
El aria de Ifosca, dolorida y desga­
rrada, impresionó profundamente á 
los espectadofi^a^con la ingenua me-
lancotía... ^ adiós ¿ i a existancia. 
La «ba'adaay^el brindis» de Rígo-

U i U i ínntelK 
Madrid 12-9 m. 

Siguen recibiéndose tétjegranías 
de 0(:et]|se. acerca del siniestro ferro-
vinrio. 

Entre el montón de hierro y isti-
lias que forman los coches de ter­
cera, existen algunos cadáverea que 
no han podido ser identificados,,por 
que eátán destrozadíaimos. 

Se cr^e que muchos de los heri­
dos morirán. 

La Catástrofe ha sido verdadera­
mente horrible, pro(]\igleDdo en 
Orense penosa y tristísliña impre­
sión. <** 

Mariposa a ^ 
QarmenciAâ tiSrre y ^»^ ^9t e i 

jardín, sobfefd qtie p^teí^ !4ne ka 
ietto, burlones, y regocijados, etec* echado s» bendición primavera, 
trizaron al público, que colmó de I segútuestá verde j | flitfteidoy(iQir«r 
aplausos al joven y distinguido ar- I mencita §8 upajioda niña de 6 años, 

1 de ojoráiivrtei Vtt^bios ctb?llo8. Su 
MiiiNtrtiawH)'>'&^'s««9MnaNSw«^«M* 

Madrid 12-9 m, 
De Bilbao telegrafían comuni­

cando que ha fondeado en aquel 
puerto el vapor inglés «Noroilde», 
armado en corso. 

Como lleva ya veiniicuitro horas 
anclado en el puerto, las autorida­
des han ordenado el desarme, cum-
plie'ndo con las leyes de la neutra­
lidad. 

I 

Cartas é mis laras 

[| PíesÉite en mm 
¡«Prohibido apearse en mar­

cha» !••• 
El tranvía de circunvalación que 

uneel Retiro con el Parquedel Oeste 
—los dos pulmones de Madrid—ha 
tenido hoy un viajero insigne. 

En la plataforma posterior del 11 
—ese es el ntímero de esta línea— 
en que hemo-í viajfido esta mañana, 
á las nueve; junto á nosotros, un 
hornb'e eleg-nte y correcto se aco­
plaba htmiM-mente y cnn ademán 
de democríítica u'-anz»... O ros de s 
hombres, me-OS t legantes pt-ro co­
rrectos tasiVién espi' ban, desde la 
plataforma naterior dd coche, los 
movimientos de quien á nuestra ve­
ra estabíi. El atildado personaje era 
•1 señor Dato; los «scrutadores de 

Molié Pérez ta 
Ui! Ii'jo preclaro de Lorca, un \ 

coíítposiior eminente, un maestro ! 
excelso, un mtísico de universal re- ! 
nombre, ha organizado en la Corte 1 
una nueva orquesta, que se llamará 1 
«La Filarmónica y que se presenta- i 
rá al público madrileño en un con» , 
citrto betii ficio de ia Prensa.Ü~7!IZ ^ 

Bartolomé Pérez Casas, hoy pro- | 
tchOí dei conservatoiio, dirigirá las ; 
rfííiovHiias huestes de Off<o, que ' 
cuentan con artistas eximios y con , 
obras magistrales de repwtados^au-
t o r ^ y dé'geríios modernos denico-
n(>cidos en España. 
^ En cul\ito se reciba de Alemania 
el Importaiite material encargado, 
comenzará la ardua labor del ému­
lo de Lasalle y Arbós. 

Los que hemos seguido paso á 
paso, con alegría y entusiasmo, la 
carrera riunfal de Pérez Casas, los 
que ce'ehamos su n cimiento en 
C r< g. n, á líi 'ida drl artf", nos 
S tirnov; »t ítio/ftdos con los éxslos 
y !o-, aJeht.- tíS del joven luchador, \ 
(j'! s; ha labra lo un porvesiir con 
su ', roi i<> é indiscutible méito, bri-
tliint-. N i . , traenhori>buenn:Y ven- » 
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